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La educación como escenario de 
formación social*
Stella Cepeda de Pinzón**
La educación, como escenario de formación social, es un espacio de 
constante tensión, dada su labor de formar a los nuevos sujetos que 
pertenecerán a la comunidad.
En el caso latinoamericano, dicha tensión ha estado deliberada-
mente influenciada por los grupos dominantes, quienes han bus-
cado en modelos externos la construcción de la nación deseada. 
Lo cual, en pocas palabras, ha limitado la producción propia de 
reflexiones acerca de la práctica educativa.
Sin embargo, existen notorios esfuerzos por criticar la influencia de 
las fuentes europeas y norteamericanas, dado su carácter hegemó-
nico central que subyuga a la periferia. En esa línea, se destacan 
pensadores que han cuestionado, evaluado y, sobre todo, propuesto 
abordajes propios sobre la pedagogía y el ejercicio cultural de la 
educación.
En este caso específico, se desea poner a consideración la existencia 
de un pensamiento pedagógico propiamente colombiano. 
Para acercarnos a esta reflexión, en un principio, se realizará una 
breve contextualización histórica de la educación colombiana. 
* Ponencia presentada para el VII  Coloquio de Profesores de Humanidades de la 
Universidad Católica de Colombia.
** Profesora del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
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Posteriormente, el análisis se centrará en el debate suscitado entre 
la tecnología educativa y el Movimiento Pedagógico, espacio que se 
consolida como el epicentro del pensamiento propio colombiano. Por 
último, se presentarán unas reflexiones finales acerca de dicho movi-
miento. 
En aras de ser concisos, es pertinente citar la segmentación histórica 
que hace Cajiao en tres momentos principales. Según él, existe un 
primer momento que se extiende hasta algo más de la mitad del si-
glo xx, en el cual “la educación es asumida como una tarea familiar 
y comunitaria, propia de las sociedades agrarias” (Cajiao 32).
Recuérdese que para 1945, más del 70 % de la población vivía en zo-
nas rurales, lo cual muestra de lleno las formas de la sociedad colom-
biana para la época. Según datos que ofrece Cajiao, más de la mitad 
de la población era analfabeta, existían 53.000 estudiantes matricula-
dos en secundaría y 680.000 en primaria.
Se puede asegurar, sin temor a reproches, que el papel del Estado 
colombiano en esa primera etapa fue notoriamente escaso, sin polí-
ticas ni compromisos destacables.
La gran particularidad de ese primer momento, dado su carácter fa-
miliar y comunitario, es una práctica educativa que buscaba formar 
niños y jóvenes para ser incorporados a la cultura local, es decir, la 
transmisión de tradiciones, códigos de comunicación, relaciones so-
ciales y, de manera preponderante, habilidades para trabajar en el 
contexto inmediato (pesca, ganadería, minería artesanal, manuali-
dades, entre otros).
El segundo momento, que se extiende de mediados del siglo xx has-
ta 1990, tiene un notable precedente: entre 1940 y 1965, la población 
colombiana pasó de 8.600.000 personas, a más de 17.000.000, lo que 
significa un cambio radical en la demografía. Según datos que ofre-
ce Cajiao la población rural creció un 35 % y la urbana 500 %, dada 
la migración masiva a las ciudades por diferentes factores, entre los 
más destacados la violencia partidista.
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“En ese contexto, las escuelas se convierten en la herramienta ci-
vilizadora por excelencia. Es imprescindible que niños y niñas ad-
quieran las aptitudes necesarias para participar en la vida social y 
productiva que requiere la ciudad” (Cajiao 34).
Además, según Cajiao (35) “durante un largo periodo que llega has-
ta la década de los 60”, el proceso escolar se centra en los cambios de 
hábitos de la población, en “este propósito cumplen un papel deter-
minante los manuales de urbanidad”. Dado que las clases ricas del 
país, que comerciaban con Europa y EE. UU., se preocuparon por 
refinar sus modales y, por extensión, los del pueblo, tradujeron ma-
nuales y catequismos. Entre otras cosas, evidentemente, había una 
preocupación por limpiar la raza y mejorar la sanidad, pues se con-
sideraba que la nación estaba enferma y de allí provenía su atraso.
Posterior a la mitad del siglo xx, el Estado asume mayor protagonis-
mo en la educación, manteniendo un control permanente sobre el 
sistema escolar. Sin embargo, en la década de los 70 la oferta edu-
cativa crece gracias al esfuerzo departamental, y no central, pero lo 
hace de manera desordenada. A finales de esta década, se da la Ley 
de la Nacionalización de la Educación Pública, legislación produc- 
to de una presión social para abrir nuevas escuelas (Cajiao).
Entre las décadas de los 60 y 70 se da un proceso rápido de, si cabe la 
palabra, modernización, que introduce metodologías de enseñan- 
za, novedades curriculares y mecanismos de control y evaluación. 
En dicho proceso de modernización se ve la influencia de ideas ex-
tranjeras, tanto por las misiones provenientes de otros países, como 
por los expertos colombianos, destacados en el campo de la educa-
ción, que tienen formación en el extranjero. 
Por lo anterior, “la educación adquiere una inercia de crecimiento 
en la que la discusión pública prácticamente no existe” (Cajiao 37). 
Entre otras cosas, porque no se da un debate público sobre la 
práctica y el sistema educativo. Al parecer, para la época, los 
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medios de comunicación tampoco motivaban dicho debate, se li-
mitaban a realizar entrevistas a los ministros que, más bien, eran 
publirreportajes, o se enfocaban en el choque entre las disposi-
ciones oficiales y las reacciones del sindicato (Cajiao). Así pues, 
la educación no hace parte de un debate público porque en su 
dinámica no entran a discutir las familias, las comunidades o los 
conglomerados culturales.
El tercer momento, tiene su origen en el debate previo a la Consti-
tución de 1991 y a la proclamación del mismo texto constitucional. 
Según Cajiao, aunque no hay un profundo debate acerca de la edu-
cación, 40 de los 380 artículos tocan el tema de la cultura o la educa-
ción. Ese tercer momento, tiene su mayor auge con la formulación 
de la Ley General de Educación en 1994.
El anterior marco histórico, nos permite centrar la atención de este 
escrito en el contexto, en donde nace una destacada tensión entre la 
implantación de la denominada tecnología educativa y las reaccio-
nes que logró establecer el Movimiento Nacional.
Aunque Cajiao (2004) no menciona ni la tecnología educativa ni el 
Movimiento Pedagógico, a lo mejor porque sus reflexiones no los 
consideran importantes en la concertación de la educación colom-
biana, la tensión dada, entre los defensores de la primera y los con-
tradictores agrupados en el segundo, se convierte en el fundamento 
principal para afirmar que en Colombia existe un pensamiento pe-
dagógico propio y humano.
En efecto, el debate suscitado entre los escuderos de la tecnología 
educativa (considerada como el uso de los avances de la ciencia en 
la educación, como los son los artefactos de información o la aplica-
ción curricular de un principio psicológico) y las ideas liberadoras 
y autónomas de los miembros del Movimiento Pedagógico (que va 
más allá de la puja sindical del momento) permiten pensar la exis-
tencia de un pensamiento propio en la reflexión pedagógica.
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Como nos muestra Cajiao (2004), en los dos primeros momentos 
no pudo existir un pensamiento pedagógico propio, pues se nota 
una marcada dependencia de la Iglesia y de las aspiraciones de la 
clase burguesa dirigente, influenciada por el espejismo extranjero 
y deseoso de ser como la sociedad europea y la norteamericana. 
Precisamente, es en el tercer momento, con la nueva Constitución y 
la formulación de la Ley General de Educación, que se ve materiali-
zado el pensamiento propio, producto del debate intelectual entre, 
si caben los términos, los cientificistas y los revisionistas. 
Dicho debate tiene un dinámico momento en los años 1984 y 1985, 
cuando el Grupo Federici y el profesor Carlos Vasco discuten di-
versos temas en dos sustanciosos artículos publicados en la Revista 
Colombiana de Educación.
El primero, firmado por Carlo Federici, Antanas Mockus, Jorge 
Charum, José Granés, María Clemencia Castro, Berenice Guerrero 
y Carlos Agustín Hernández, se titula “Límites del cientificismo en 
la educación” y fue publicado en la edición número 14 de la revista 
mencionada. El segundo, que es la respuesta de Vasco a las críticas 
plateadas allí, se denomina “Límites a la crítica del cientifismo en la 
educación”, y fue publicado en la edición número 16 de la misma 
revista.
Hay que decir que, ambos artículos, presentan visiones muy enri-
quecedoras para el debate entre la tecnología educativa y el movi-
miento reaccionario a dicha tecnología.
El primer artículo critica ese ciego apego al cientificismo, de carácter 
ideológico, que considera a la ciencia y a la tecnología una panacea 
que no amerita dudas. Sobre todo, revisa la incursión de esta visión 
en la educación, con el propósito de reorganizar el proceso educati-
vo y aumentar la eficiencia del mismo.
Para el Grupo Federici, no se le puede dar un carácter axiomáti-
co a los postulados conductistas de la psicología y al paradigma 
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positivista de la investigación. En especial, porque la educación es 
una dinámica de orden cultural, es decir, simbólica, etérea y de vi-
vencia subjetiva, contrario a los principios absolutistas de los cita-
dos enfoques, que buscan medir y determinar evidencias visibles 
para sus leyes.
Posteriormente, este artículo discute si la educación es una acción 
instrumental o una interacción. La primera, la acción instrumen-
tal, es, según ellos, reduccionista pues centra todo en la enseñanza, 
buscando la consecución efectiva de ciertos logros previamente es-
tablecidos (centrando todo en depositar saberes en el estudiante y 
esperar unas respuestas deseadas de él, lo cual niega la singula-
ridad del alumno). La segunda, la interacción, implica reflexión, 
conocimiento y comunicación, es decir, un proceso cultural, que 
busca reconocer, acercar y compartir con el saber del otro, lo cual 
implica, inevitablemente, situaciones conflictivas, pero que son 
necesarias en la formación integral del sujeto.
Bajo este panorama, se preguntan sobre el papel del docente en la 
práctica educativa, esto es, si su papel en el aula se limita a ejecu-
tar comandos o va más allá de este proceso. Sobre todo, si su ex-
periencia personal debe ser castrada en aras de la objetividad (por 
ejemplo, un maestro con más años de experiencia puede identifi- 
car más fácil los problemas de aprendizaje de un estudiante y llegar 
de manera particular a sus necesidades). Asimismo, recuerda que el 
proceso de interacción en el aula está mediado por rasgos más bien 
poco conductistas: “me parece que el maestro me la tiene montada” 
o “ese profesor sí que es buena gente”.
En ese orden de ideas, el maestro debe reconocer el saber del alum-
no, la experiencia que este tiene, los problemas que lo acogen, en-
tre otros. Pues desconocer estas singularidades implica negar la 
subjetividad del otro y la posibilidad de libertad y autonomía del 
estudiante.
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Por su parte, el artículo del profesor Carlos Vasco, que se cen-
tra en analizar y responder a las críticas planteadas por el grupo 
Federici, empieza por reconocer que comparte muchas de las re-
flexiones dejadas en el escrito anterior, dado que la incursión de 
la tecnología educativa en Colombia tuvo inconvenientes y tro-
piezos que era necesario sufrir para lograr una mejor dinámica en 
el proceso educativo. 
Sin embargo, empieza por criticar la manera taxativa de sus críticos, 
pues tampoco se trata de condenar todo o salvar todo, sino de dis-
cutir y consensar, elogiando explícitamente el debate que se da en 
las páginas de la revista.
Vasco afirma que cerrarse ciegamente al saber científico, es cerrarse 
a las posibilidades (aciertos y desaciertos) del saber. En ese sentido, 
respecto a la crítica que se hace a la tecnología educativa por ser una 
instrucción de repetición, él asegura que: 
siempre debemos estar en guardia contra la cristalización de una téc-
nica que trata de pasar del cerebro a la acción sin pasar por la con-
ciencia […]. Pero tampoco puede dividirse que se requiere de un com-
promiso entre la carga cognitiva que exige el mantenimiento de la 
conciencia y la reflexión permanente, y la facilidad, la eficacia y la 
libertad misma de la acción; ese compromiso se ha concretado his-
tóricamente en la alternación del uso más o menos irreflexivo de las 
tecnologías, con periodos cíclicos de reflexión sobre las mismas, pe-
riodos que con la palabra impuesta ahora por nuestros acreedores del 
Fondo Monetario Internacional podemos llamar “ciclos de memoria”. 
(Vasco 45)
En otras palabras, que está bien criticar la repetición en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, pero que no se puede condenar en todos 
los casos, puesto que el cerebro, cuando lleva acabo una función, de 
vez en cuando, reflexiona sobre ella, y en los casos en los que no lo 
hace simplemente actúa memorísticamente y esto es un gran incon-
veniente: por ejemplo en la acción de amarrarse los zapatos.
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Vasco no comparte el término tecnologización de la educación, que 
sería a todas luces censurable, él habla de tecnología en la educación, 
lo cual implica el uso del saber científico en la práctica, es decir, no 
mecanizar la práctica educativa. 
Por otro lado, sobre la crítica al conductivismo y al positivismo en 
la educación, él plantea que es totalmente justificada, puesto que la 
tecnología en la educación debe avanzar conforme a la misma diná-
mica científica. A su vez, afirma que, para el momento, la práctica 
educativa debe tener presente tanto el saber de la psicología cogno-
sitivista, como los nuevos abordajes sociales.
Ante todo, Vasco considera que sí se han cometido abusos con la 
tecnología educativa, pero que esto no implica tomar posiciones ta-
xativas, como la tomada, según él, por el Grupo Federici, pues no se 
puede negar el uso del saber científico en la vida cotidiana ni en la 
práctica educativa. Además, él considera que el papel de los docen-
tes ha cambiado para la época, pues tienen mayor protagonismo en 
el diseño de las unidades.
El anterior debate, presentado entre un defensor de la tecnología 
educativa y unos críticos de esta, permite empezar a visualizar una 
dinámica enriquecedora en el escenario pedagógico colombiano. 
Tal discusión académica, permite afirmar la existencia de un 
pensamiento pedagógico colombiano que, aunque tardío y rela-
tivamente reciente, tiene rasgos propios y se dan en un contexto 
netamente nacional, que no se limita a la Revista Colombiana de 
Educación, de la Universidad Pedagógica Nacional, sino a diver-
sas instituciones de formación básica y superior del país.
El pensamiento propio surge en el proceso de actividad y produc-
ción intelectual de una sociedad, que hace posible el reflejo medita-
do sobre la realidad, esto es, sobre una práctica o una problemática 
que suscita el interés reflexivo.
Dicho pensamiento propio se caracteriza por usar el razonamiento 
profundo, las inferencias lógicas y las demostraciones argumentati-
vas, así como los ejemplos o evidencias.
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Limitándonos al debate suscitado, en los dos artículos citados, pode-
mos palpar estas características. Sobre todo, porque es muy evidente 
una producción intelectual social. En un primer momento, el mismo 
Grupo Federici, compuesto por maestros de diferentes disciplinas que 
piensan en la práctica educativa y llegan a consensos comunes, y, en 
un segundo momento, la crítica y la réplica a la crítica que alimentan 
la toma de posición en la sociedad de la época.
Como se puede ver, la dinámica de los dos artículos explora una 
realidad particular netamente colombiana, centrando su atención 
sobre la realidad propia. A pesar de que, tanto unos como otros, 
citan reconocidos autores de otras latitudes, la preocupación es por 
la práctica educativa colombiana, por el actuar del maestro colom-
biano y, sobre todo, por la formación del niño y joven colombiano, 
esto es, por el sujeto ciudadano que integra la sociedad colombiana. 
Ese pensamiento pedagógico propio, expuesto en el debate entre 
críticos y defensores de la tecnología educativa, produjo una mo-
vilización que tuvo un amplio reconocimiento en el continente, 
influenciando, de esta manera, a pensadores de los otros países 
latinoamericanos: el Movimiento Pedagógico Colombiano.
Este Movimiento, a partir de la investigación, la crítica y la autocrí-
tica, alcanzó razonamientos que lo caracterizaron y propuestas que 
lo identificaron, en fin, alcanzó un pensamiento propio.
La gran crítica que se ha hecho al Movimiento ha sido su muy in-
trínseco papel sindical y, por ende, ideológico, pero los postulados 
y pensamientos ofrecidos por él tienen aún resonancia. En especial, 
por ver al maestro como un trabajador cultural, que está obligado 
a contribuir en la liberación de la nación y a desarrollar en el estu-
diante un espíritu creador, investigativo y crítico.
Fundamentados en las discusiones anteriores, reiteramos que existe un 
pensamiento pedagógico propio colombiano, a pesar de que retome 
ideas de autores externos, pues el pensamiento, como el conocimiento, 
es una construcción del consenso y el debate de muchas voces.
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El debate dado entre los defensores de la tecnología educativa y 
los críticos del llamado cientificismo educativo, permiten demos-
trar la existencia de un escenario académico colombiano que ali-
mentó la construcción de un pensamiento pedagógico propio.
Se destaca la discusión suscitada entre el Grupo Federici y el profe-
sor Vasco, quienes, en un escenario de producción reflexiva e inves-
tigativa, enriquecen el debate colombiano para la época, mostrando 
la existencia de un pensamiento pedagógico propio.
Aunque hoy se habla de Movimiento Pedagógico en los círculos sin-
dicales, su verdadero auge se concentró en la década del 80, cuando 
su influencia se vio reflejada en la Constitución de 1991 y en la Ley 
General de Educación de 1994, donde el debate y las ideas permitieron 
concertar una estructura más pertinente para el sistema educativo. 
Finalmente, es necesario seguir indagando sobre el papel del Mo-
vimiento Pedagógico, sobre todo, en cómo se ve su influencia hoy 
en el pensamiento pedagógico colombiano. Asimismo, es necesario 
restablecer un debate más público acerca de la educación, prácti-
ca cultural que forma los sujetos de la compleja nación colombina, 
pueblo taciturno y melancólico por los endémicos episodios violen-
tos de su historia.
Pero, ¿qué podemos hacer en la universidad? ¿Qué nos corres-
ponde? ¿Qué respuesta se espera de nosotros? En primer lugar, 
podemos empezar por hacer un examen de conciencia y darnos 
cuenta de que, en realidad, no nos hemos preocupado mucho por 
los programas académicos. Sí por el saber y el saber hacer de los 
estudiantes, desde el punto de vista de competencias intelectuales, 
descuidando, así, el saber ser y el saber actuar y convivir, que se 
expresa en normas de comportamiento, valores y actitudes ante sí 
mismo y ante los demás.
Una educación integral no puede descuidar el desarrollo de cinco for-
mas de inteligencia: racional, emocional, moral, social y trascendente. 
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Esto gracias a que las habilidades del pensamiento, las habilidades 
emocionales, las valorativas, las cuestiones espirituales y las socia-
les son necesarias para saber estar consigo mismo y, a su vez, com-
prometerse con los demás. Lo anterior, a través de la vivencia de 
valores y del cumplimiento consciente y asumido de determinadas 
normas o pautas de comportamiento.
Si preparamos para la vida, para saber elegir lo que es bueno y lo 
que es conveniente, ¿no es todo un proceso continuo de valora-
ción, de decidirse por algo y de renunciar a otras cosas? Educamos 
para el desarrollo social, para la solidaridad, la libertad y el amor. 
Para afrontar un consumismo desmedido, para el respeto hacia 
el hombre y la mujer, hacia la vida en todas sus manifestaciones, 
pero también para el desarrollo y crecimiento personal, para la 
autoestima y la autonomía, en fin, para la realización personal y 
para una mejor calidad de vida.
Por lo tanto, para que podamos educar para la calidad del ser, te-
nemos que tener en cuenta que la educación y los valores están en 
estrecha relación. Por consiguiente, no se puede concebir a la una 
sin los otros. ¡Ese es nuestro reto!
Vivimos en una sociedad en permanente cambio, en la que las ins-
tituciones, en general, y, también, las personas buscan responder 
eficazmente a los desafíos del presente y, sobre todo, a los que vis-
lumbra el futuro. La palabra calidad antigua en el diccionario ha 
adquirido dimensiones nuevas, nueva fuerza significativa; fue y si-
gue siendo sinónimo de perfección, de cosas bien hechas, duraderas 
y satisfactorias, la calidad es, incluso, un nuevo paradigma o una 
idea ejemplar para la acción humana. La calidad del ser humano 
es el más atractivo de los desafíos que podemos afrontar hoy, es, 
sin duda, lo más decisivo y el reto más permanente en cualquier 
proceso de cambio. Justamente, hoy los cambios se presentan a toda 
hora, cambiar es fundamental para cualquier persona. El que no 
esté dispuesto a cambiar, será arrastrado por los acontecimientos o 
se quedará viendo pasar la vida de los demás.
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La calidad del ser humano no depende de las herramientas, sino de 
la persona misma. La persona no es el resultado de ser una perso-
na de calidad porque sus acciones son de calidad, al contrario, los 
servicios son de calidad porque la persona es de calidad. Desde el 
interior de las personas, desde su voluntad, su conocimiento y su li-
bertad, se generan acciones, servicios o productos de calidad. Sin la 
calidad interior no es posible generar lo que conocemos como moti-
vación, el impulso que busca la perfección, el ratificar los errores, el 
preservar en el logro de resultados positivos.
Una manera concreta de responder sería decir que hay calidad total 
del ser humano cuando en la persona existe autodominio, respon-
sabilidad, sentido del compromiso, fortaleza en el obrar, credibili-
dad en la conducta, laboriosidad y espíritu de servicio. Sin embargo 
nadie puede decir que está lo suficientemente desarrollado en un 
aspecto determinado, porque no se llega, usualmente, a un tope de 
perfección o de calidad personal. Bien se sabe que las cualidades 
físicas de la persona no son las que la definen, aunque sea un factor 
digno de tenerse en cuenta, tampoco se puede considerar solo su 
inteligencia o su capacidad de comunicarse con los demás.
En este sentido, es válido que un ser humano, desde su dimensión 
ética, asuma, como el objetivo fundamental de su vida, la búsque-
da consciente y perseverante de la propia realización. Las ciencias 
educativas tienen como objetivo último la realización plena del ser 
humano, para ello desarrollan el instrumental pedagógico y didác-
tico como medio específico y propio. De este modo, los objetivos, 
respecto al desarrollo de habilidades, transmisión y generación de 
conocimientos y otros que son específicos de las ciencias educati-
vas, son fundamentales. La construcción de un proyecto de vida 
personal necesita, previamente, del desarrollo de una estructura éti-
ca capaz de viabilizar y sostener los valores de la propia vida en la 
persona. Pero, a su vez, el desarrollo de la estructura ética en la per-
sona tiene una funcionalidad mucho más amplia para la vida moral, 
que el hecho de ser capaz de construir su propio proyecto de vida.
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Por esta razón, es necesario propiciar el crecimiento personal, es 
decir, el cambio social y el desarrollo de la responsabilidad, tanto 
individual como colectiva. De igual forma, es necesaria la creación 
de una base ética que permita la convivencia con los demás, que 
velará porque la idea de la unidad de la especie humana no borre 
la diversidad.
Mejorar la calidad de la educación significa satisfacer las necesi-
dades educativas básicas, tales como: acceder a la información, 
pensar y expresarse con claridad, resolver problemas, vincularse 
con los demás y con el medio ambiente, en últimas, satisfacer la 
necesidad de convertirse en un ser humano íntegro.
La necesidad de promover un conocimiento capaz de abordar los 
problemas globales y fundamentales, para inscribir allí los conoci-
mientos parciales y locales, a partir de un ser humano físico, biológi-
co, psíquico, cultural social e histórico, requiere que las instituciones 
de educación superior tomen la comprensión mutua entre humanos, 
tanto próximos como extraños, en forma vital. Esto, con el fin de que 
sus relaciones salgan de un estado bárbaro de incomprensión, de allí 
la urgencia de estudiar, en el claustro, la calidad de la persona huma-
na en una dimensión más totalizante y menos parcializada.
Los procesos y tendencias de desarrollo que se vienen dando en el 
ámbito mundial, como la globalización, la internacionalización, el 
cuestionamiento de paradigmas políticos e ideológicos, los avances 
científico-tecnológicos, la problemática ambiental, la necesidad del 
rescate de los valores esenciales del ser humano, entre otros, deben 
ser considerados por la universidad como base para el análisis de 
su reforma.
Es claro que las universidades no están aportando la base para la vida 
moral y ética de la persona, ya que en estas es mínima la participación 
de los profesores y los funcionarios. Quienes, a su vez, tienen pocas 
oportunidades de progresar, ya sea técnicamente o a través de cur-
sos de actualización, bien sea en su carrera o en planes específicos. 
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Siendo así, las instituciones universitarias deben fomentar el po-
tencial del ser humano para acrecentar el aprendizaje de los cono-
cimientos, y poder poner en juego las habilidades para aplicar lo 
aprendido.
En la fundamentación pedagógica surgen unos cuestionamientos. 
¿El campo para la producción del saber pedagógico se encuentra, 
exclusivamente, en los procesos educativos formales y escolariza-
dos, tal como se entiende en la pedagogía tradicional? ¿Es posible 
generar saber pedagógico sobre otra modalidad y prácticas educati-
vas? ¿Hasta qué punto, el desarrollo actual de la pedagogía permite 
analizar, interpretar y dar sentido a procesos y prácticas educativas, 
que no se desarrollan en las aulas y cuyo objeto se refiere a saberes, 
tradicionalmente, relegados por los sistemas educativos? ¿Qué mo-
delos pedagógicos son pertinentes para los procesos educativos? 
La posición asumida en la Línea Educación y Desarrollo Local se 
basa en la afirmación de que es posible producir saberes pedagógi-
cos para cualquier proceso educativo. Esta se sustenta en el análi-
sis de la educabilidad y la enseñabilidad, como núcleos constituti- 
vos del saber pedagógico. 
En el documento del Consejo Nacional de Acreditación: “Criterios y 
procedimientos para la acreditación previa de los programas acadé-
micos de pregrado y de especialización en educación” se hace refe-
rencia a la educabilidad, como condición determinada por el proceso 
de desarrollo personal y por las condiciones culturales específicas. De 
aquí, puede concluirse que la educabilidad se da en todas las etapas 
del desarrollo de los sujetos y en diferentes condiciones culturales 
que conllevan distintas costumbres, valores, actitudes y diferentes 
formas de relación con el conocimiento. La investigación pedagógica 
abordará, entonces, las condiciones de educabilidad de los sujetos en 
diferentes etapas del desarrollo y en diferentes culturas. 
La enseñabilidad depende de que los saberes tengan sentido para 
los estudiantes y, también, de la conciencia que tenga el maestro 
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de los elementos del entorno socio-cultural de los estudiantes que 
le puedan ser útiles para llevar problemas desde el contexto de la 
teoría, al ámbito de los intereses y referencias previas de la cultura 
de los estudiantes.
Llegar a ser auténtico no es el resultado de un proceso espontáneo, 
sino que necesita, por parte del sujeto, de una decisión sostenida 
en el tiempo. A su vez, esa decisión sostenida en el tiempo exige de 
un convencimiento profundo acerca de la validez de perseguir la 
autenticidad, así como del desarrollo de ciertas habilidades especí-
ficas. Este actuar sistemático, en coherencia ética, es lo que permite 
a la persona una autoconstrucción genuina y autónoma, llegando 
así a ser él mismo.
La autenticidad solo es posible en personas libres, pero la libertad 
humana es una libertad histórica y, por tanto, condicionada. La 
cuestión ética no radica, pues, en pretender una libertad sin condi-
cionamientos, que no es posible, sino en buscar una libertad capaz 
de ir superando progresivamente los condicionamientos. 
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